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Es un kairós, un tiempo oportuno
de gracia y salvación para que…
· todos redescubramos que “Jesús está entre nosotros”. 

· profundicemos el discernimiento sobre el sentido de nuestra misión, a la luz de los signos de los tiempos, desde la realidad de la vida de nuestros pueblos, barrios y comunidades. 

· reflexionemos en comunidad sobre nuestra tarea pastoral y, junto a Jesús, renovemos nuestras prácticas como pastoral caritativa de la Iglesia.

Es una etapa preparatoria del Encuentro Nacional y Asamblea Federal que supone…
· movilización y celebración, que madura y consolida una mística de comunión, haciendo más rica y fecunda nuestra tarea al servicio de la Vida; 

· renovación personal, comunitaria e institucional, a través de un recorrido que abarca: la memoria para actualizar nuestra acción de gracias, por el camino recorrido y la novedad para asumir, con audacia y creatividad, los nuevos escenarios y desafíos;
· participación activa de los distintos niveles organizativos de Cáritas, que fortalece el ciclo de planificación institucional, señalando rumbos, líneas de acción comunes y propuestas pastorales que expresen el amor preferencial por los pobres.
Es un proceso que nos permite…
· Tomar conciencia del camino andado, de crecimiento y maduración, fortaleciendo un sentido histórico de nuestra identidad como Cáritas.
· Evaluar las Líneas de Acción que, desde la Asamblea anterior, orientaron nuestra vida institucional. ¿Qué hemos logrado? ¿Qué nos falta? ¿En qué fallamos? ¿Qué podemos mejorar? ¿Qué nos demanda nuestra realidad local? ¿Qué nos exige nuestra misión institucional?.
· Definir las nuevas Líneas de Acción que guiarán la pastoral caritativa argentina del trienio siguiente: Recuperando las experiencias realizadas, corrigiendo defectos, superando dificultades, asumiendo los desafíos de nuestra historia.  e impulsando y generando nuevas respuestas.
Nuestro LEMA  para la Caminata
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“YO HE VENIDO PARA
DAR VIDA A LOS HOMBRES

Y PARA QUE LA TENGAN EN PLENITUD”

(Tomado de Juan 10,10 y Aparecida 33)
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Una primera meditación para compartir el lema…
son las Palabras del mismo Jesús!
Queremos meditarlas haciendo una “lectio divina”, una “lectura orante”, Intentando poner en juego todos nuestros sentidos, que nos ayudan a: escuchar, ver, oler, gustar, tocar; para poder disponernos a una verdadera “contemplación” de ÉL, de toda la realidad y muy especialmente de los pobres.

Es necesario “ver” la realidad, con capacidad crítica para volver a “descubrirnos”, es decir, intentar sacar todo lo que nos “cubre” e impide verla y discernir qué es lo que está pasando en verdad, y qué es lo que la causa. 

Pero, para no caer en “racionalismos” muy armados que pueden colocarnos en lugares alejados de la misma realidad, no alcanza solo con ver.

Deseamos también “escuchar” la realidad ¿qué nos está diciendo? ¿por qué nos lo dice o grita de esa manera? Deseamos “gustar” la realidad con sus sabores dulces y amargos y poder saborear la vida tal cual se está dando entre nosotros. Deseamos también “oler” y “tocar” la realidad, para no estar lejanos o alejados, muy por el contrario, estar cercanos a los pobres, junto a ellos, con un corazón abierto y receptivo.

Estamos invitados a “contemplar” a Jesús que es el Buen Pastor que da la Vida, y desde Él, contemplar toda la vida de los hombres, especialmente de los pobres.

Nos impacta verlo, escucharlo frente a “las multitudes que están fatigadas y abatidas, como ovejas que no tienen pastor”. 
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Recordemos este texto del evangelio de Mateo: 
“Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino y curando todas las enfermedades y dolencias. Al ver a la multitud, tuvo compasión, porque estaban fatigados y abatidos, como ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a sus discípulos: La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para su cosecha". (Mt 9,35-38).

Jesús es un caminante que va en búsqueda de los hombres. Él sale al encuentro de todos y muchos se encuentran con Él. Proclama el Reino y sana de diversos dolores y males.

Se detiene, observa, contempla y deja que la realidad humana lo penetre.

Compara a la multitud con un rebaño de ovejas que están fatigadas y abatidas, también se podría traducir según las palabras originales: “…están cansadas, agobiadas, extenuadas, abandonadas, maltratadas, postradas, echadas por tierra, la palabra es parecida a esquilmadas, nadie las ha cuidado, están sin pastor”.

Es por eso que  siente un movimiento interior: “la compasión”, que lejos de ser un sentimiento de lástima, es algo que viene de las entrañas, de lo más profundo de su ser y que lo mueve a actuar, a hacer algo, con máxima ternura. 

La compasión es una “conmoción de las entrañas”. En el centro de su afectividad hay un movimiento que lo impulsa a hacer algo por esa multitud.
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¡Hay que hacer algo para aliviar, para dar vida, para cuidar! 
Invitar a otros a hacer lo mismo.

Reconociendo que es mucha la multitud agobiada y consciente de los límites propios y de sus discípulos, invita a rezar para que sean muchos los que se dediquen a cuidar y dar vida a los hombres maltratados

El que se conmueve y compadece es el Hijo del Padre hecho hombre, el Pastor Bueno, Jesús. 
Él mismo se entrega. 
Se nos entrega a todas, a todos y a cada uno. 
Él es la Vida ofrecida para que las mujeres y los hombres de este tiempo alcancemos vida plena.

Volvamos ahora al texto del Evangelio de Juan del que tomamos nuestro lema.(Jn.10)
	7 Entonces Jesús prosiguió: "Les aseguro que yo soy la puerta de las ovejas.
8 Todos aquellos que han venido antes de mí son ladrones y asaltantes, pero las ovejas no los han escuchado.
9 Yo soy la puerta.

El que entra por mí se salvará; podrá entrar y salir, y encontrará su alimento.
10 El ladrón no viene sino para robar, matar y destruir.

Pero yo he venido para que las ovejas tengan Vida, y la tengan en abundancia.


	11 Yo soy el buen Pastor.

El buen Pastor da su vida por las ovejas.
12 El asalariado, en cambio, que no es el pastor y al que no pertenecen las ovejas, cuando ve venir al lobo las abandona y huye, y el lobo las arrebata y las dispersa.
13 Como es asalariado, no se preocupa por las ovejas.
14 Yo soy el buen Pastor: conozco a mis ovejas, y mis ovejas me conocen a mí,
15 -como el Padre me conoce a mí y yo conozco al Padre- y doy mi vida por las ovejas.




“Yo soy” es una expresión que usa Jesús, para decir que Él es Dios.

Y nos dice que es “La Puerta”, porque no es un pastor falso o malo y mucho menos es un falso Mesías. 
Los suyos escuchan su voz, porque la reconocen como un llamado a la vida y huyen de las voces de los falsos pastores, que son ladrones y asaltantes que quitan vida, dispersan y conducen a la muerte.

Él es La Puerta por la que deben pasar todos, pastores y rebaños, para que todos reciban la Vida divina, como verdadero alimento. Y la reciban abundantemente, porque en la generosidad de Dios la donación de la vida se hace sin medida.

Jesús ha venido a liberar a la humanidad de la muerte y otorgarle la vida abundante que viene del Padre. Y esta vida superabundante ya se otorga desde este presente, aquí y ahora.

Él es el “buen Pastor”. 

La palabra original es muy difícil de traducir, pero no solo se refiere a bondad, también a “auténtico”, a “verdadero”, entonces podemos decir que Jesús es el Pastor bueno y verdadero.

Es el que conduce, provee de alimento y cuida el rebaño.

El auténtico pastor da la vida por su rebaño para defenderlo. 

El asalariado en cambio huye y abandona a sus ovejas, mientras son arrebatadas y dispersadas por el lobo.

La diferencia está en que para Jesús, Su Pueblo, sus ovejas, son de su propiedad, el Padre se los ha dado, en cambio al asalariado no le pertenecen.

Jesús conoce a los suyos y ellos lo conocen a Él, hay una experiencia recíproca, se conocen mutuamente. El “conocimiento” se expresa en el cuidado personal que Jesús tiene de cada uno de los creyentes, entregándose a sí mismo para darles la vida. El “conocimiento” y el “amor” del Padre hacia Jesús, son la causa de que Jesús entregue su vida por la humanidad.

La “vida plena” es posible, porque Jesús auténtico, verdadero y buen pastor, se entrega a cada uno de nosotros, regalándonos ya la misma vida de Dios.

Algunas preguntas pastorales:
Surgen entre nosotros preguntas que nos ponen en camino pastoral, es decir, que nos desafían a vivir con los mismos sentimientos de Cristo Jesús y a actuar como comunidad eclesial,  como lo haría Él mismo aquí y ahora.

En esto consiste la pastoral, intentar como Iglesia tener palabras y gestos, mente y corazón, sentimientos y manos, similares a los de Jesús el Pastor que da la vida.

· ¿Creemos que Él puede darnos vida plena?

· Más aún, ¿creemos en Él? 

· ¿Es Él para nosotros nuestro Buen Pastor? ¿Qué significa esta realidad?

· ¿Puede Él transformarnos radicalmente? ¿Cómo?

· ¿Y qué significa que nos da vida plena? ¿Qué es la vida plena para nosotros hoy?

· ¿Podemos ver signos o formas de vida plena entre nosotros, entre los pobres? ¿Cuáles?

· ¿Cuáles son las multitudes agobiadas? 
                ¿Quiénes son? 
                ¿Cómo sus rostros?
                ¿Cuáles son sus edades?

                ¿Dónde están?
                ¿Dónde y cómo viven?

· ¿Cómo es hoy esa pobreza que maltrata, desfigura y saca dignidad a las personas?

· ¿Qué es la compasión para nosotros hoy?

· ¿Qué hacemos como Iglesia y como Cáritas para lograr una pastoral caritativa? 

· ¿Hay algo que debemos animarnos a hacer? ¿Qué?

· ¿Qué debemos cambiar?

· ¿Cuáles deben ser nuestras palabras, nuestro mensaje?

· ¿Cuáles deben ser nuestras actitudes, nuestros gestos?

La Caminata es un “tiempo oportuno” para intentar responder desde el corazón de nuestra Iglesia a estas y otras preguntas, que hoy nos inquietan y al mismo tiempo desafían y movilizan.

Nos toca la responsabilidad de buscar y tratar de discernir cuál es la Voluntad de Dios para nosotros.

¿Qué es lo que ÉL quiere que hagamos por Su Reino ? ¡ Y por los pobres!

Nos anima y nos da mucha esperanza caminar juntos en esta búsqueda y en este trabajo pastoral.

Nosotros, desde Caritas Nacional, compartimos con gusto y alegría esta meditación de la Palabra, pero pretendemos que surjan muchas otras meditaciones, a fin de seguir comprometiéndonos totalmente con la Vida.

Deseamos que esas ricas meditaciones iluminen e impulsen nuevas prácticas pastorales, o fortalezcan las que hacemos bien y purifiquen  o cambien las que venimos haciendo no tan bien.

Sentimos de corazón, que ésta misma Caminata es un signo y una realidad de Su Vida Plena que se entrega con sencillez por nosotros.

¿Caminamos juntos?

Un último pedido:

Si estamos con ánimo… que podamos contagiar a otros!

Y si la realidad de nuestro país o de la misma Iglesia nos desanima o desalienta… entonces, que el mismo Espíritu de Dios nos mueva, motive y movilice!!!

Estamos seguros que el Buen Pastor de Ayer, Jesús de Nazaret, es el mismo que Hoy nos invita a compartir Su Misión, para que Siempre el Reino de Paz, Amor y Justicia siembre el mundo de Vida Plena.





 







· Orientaciones que guían e impulsan la acción pastoral en los diversos niveles de Cáritas Argentina. 
· Acentuaciones históricas en el desarrollo de acciones que, sin descuidar el conjunto de la misión, buscan responder eficazmente a los desafíos de la realidad en la que nos toca vivir hoy.

· Esfuerzos de comunión y participación de los agentes de la pastoral caritativa, que se traducen en una pastoral orgánica de conjunto de las Cáritas del país. 





Revisar nuestras prácticas pastorales actuales


para asumir las tareas prioritarias que contribuyan a la dignificación de toda persona.





para …





para…





para …





Reconocer la presencia de Jesús entre nosotros, en los hechos y acontecimientos de la vida y de la historia de nuestra comunidad, como presencia  que sana, afianza y promueve la dignidad humana.


Escuchar su Palabra y el Magisterio de la Iglesia, como palabras que iluminan nuestra realidad concreta.


Celebrar la alegría de ser discípulos misioneros para anunciar el Evangelio de Jesús


Descubrir en los rostros sufrientes de nuestros hermanos  el rostro de Cristo que nos llama a servirlo en ellos 


Descubrir cuáles son las Actitudes necesarias para estar presentes en esta realidad como cristianas y cristianos.





Línea de Acción 3


Fortalecer el trabajo en equipo de las Cáritas en todos los niveles (parroquial, diocesano, regional, nacional), como espacios de comunión y participación, en el marco de la pastoral orgánica, que favorezcan: 


los vínculos fraternos al interior de Cáritas y con otras pastorales; 


el discernimiento conjunto para la toma de decisiones;


la comunicación dentro de las mismas Cáritas, con el resto de la comunidad eclesial y con la sociedad;


la formación integral y la capacitación de los agentes de Cáritas;


mayor conocimiento e involucramiento del clero y de los futuros sacerdotes, en las acciones de las Cáritas Parroquiales; 


la incorporación de nuevos voluntarios, especialmente jóvenes;


el evaluar con el Obispo diocesano, la oportunidad, tiempos y modos de realizar la denuncia de las situaciones de injusticia;


la comunión cristiana de bienes 





Línea de Acción 2


Animar a la comunidad eclesial al diálogo y a la solidaridad, generando procesos de inclusión social y participación ciudadana.


Desde los valores del Reino y desde el protagonismo de los pobres, contribuir a transformar la realidad, en cooperación con comunidades cristianas, otras confesiones religiosas, organizaciones gubernamentales y no gubernamentales. 


Trabajar con la familia y la comunidad local tanto en el cuidado y defensa de la vida en todas sus formas, como en las acciones que se aborden: ayuda inmediata, salud, educación, trabajo, tierra, vivienda, ecología.








Línea de Acción 1


Ser discípulos de Cristo,  al modo del buen samaritano, animados por el Espíritu de amor y comunión que nos impulsa siempre, como Iglesia, a reconocer los desafíos de nuestro tiempo, para la construcción de una sociedad más justa, fraterna y solidaria.




















Evaluar lo hecho hasta hoy en relación con	las Líneas de Acción 2006-2008.


Discernir cuál es la voluntad de Dios en este tiempo y en este lugar.


Proponer las Líneas de Acción para 2009-2011.
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Los pasos que vamos a dar…


El estar en camino supone búsqueda, contemplación, libertad interior, metas a alcanzar. Requiere de renunciamientos, alejamientos, estar dispuestos a salir, moverse, desinstalarse, quedar a la intemperie, afrontar riesgos, dejar seguridades. Ampliar el horizonte, exige trasladarse sobre la base de la confianza,  a veces, cambiar de rumbo… llegar a tierra extraña.


Como Pueblo de Dios somos una comunidad en camino. Confiamos en que Jesús es nuestro camino y que lo recorre junto a nosotros... Mientras caminamos hacía Jesús estamos en Jesús. Él  le da sentido y destino a nuestro caminar: “Yo soy el camino” (JN.14,6)


De la mano de Jesús, los agentes de Cáritas de todos los niveles nos proponemos recorrer tres pasos  para reflexionar sobre nuestra tarea pastoral. El Señor nos dice: “no tengan miedo” (Mt. 28,5) Salgan a caminar, “abran más todavía de par en par las puertas a Cristo y encontrarán la verdadera vida( cfr.Ap.15)
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Descubrir la fuerza de la vida que se abre paso en medio de conflictos y dificultades.


Sentir la vida amenazada, postergada, abandonada, ignorada


Asumir los rostros, las personas, los nuevos escenarios de la pobreza
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“Hay un nuevo camino para emprender,


llenos de una esperanza que no defrauda.


 No vale la pena demorar la partida“ NMA.99
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